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El hombre y la noche

EXTRACTO DE UNA VARIACION SOBRE UN 

PENSAMIENTO DE PASCAL

LGUNAS
mí y Je seguir kasta las íJeas ese misterioso 

que una nocke pura y la presencia Je
sokre los

ke trataJo Je okservar enveces

1efecto
los astros proJucen generalmente

komkres.
Nos encontramos con que no percikimos entonces 

sino okjetos que naJa tienen que ver con nuestro cuer-

. ToJo lopo. Hallámosnos extrañamente simplificaJos 

que es próximo se kace invisikle, 1 

se nace impalpakie. Flotamos lejos 

tra miraJa se akanJona a 1

o que es sensorial 

Je nosotros. N 

a visión, en un campo
k ues-

Je• /

pueJe Jejar Jeacontecimientos luminosos, que
f • * 0

enlazar entre si por sus movimientos espontáneos,
si toJ

uno no
como

proJujesen al mismo tiempo; los unimos tra- 

, formanJo figuras que les pertenecen, que 

nos imponen y que introJucen en el espectáculo
Sin emkargo, la Jistrikución Je toJos estos puntos

os se
zanjo líneas
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nos escapa. Nos encontramos anonadados, 1 

Itos,
Podemos contar esos astros,

de creer

apidados,
despreciados por este múltiple destello.envue

nosotros que no nos
que podamos existir para su 

mirada. No bay ninguna reciprocidad entre ellos y
sentimos capaces

nosotros.
Sentimos algo que nos pide una palabra 1y algo que

1 bnos ia recnaza.
Lo que vemos en e

descubrí
1 cielo, 1 el fondo d

rimos, siendo igualmente ajenos

lia d
inaprekensible

para nuestras expresiones, crean una especie de lazo
dedicamos a lo mas lejano, y 

os son como los extre- 

y se responden y semejan por

y lo que en e
nosotros mismos

destellanda nuestra acción, lo uno o mas a e nues­
tras empresas, y lo otro permaneciendo

1 • /entre la atención que 

nuestra atención más íntima. Eli
de nuestro interés,mos

a esperanza de alguna novedad decisiva, en el cielo o 

en el corazón.
1

de estrell prodigioso para nuestrasA ese numero
, el fondo del ser opone un sentimiento vago 

ser único y de ser solo, sin em 

o e incompleto. Soy todo y parte, 

idad

as,
¡1 depupilas

bargo. Soy, deser yo 

tod
que nos circunda nos desnuda el al 

idad está sembrada toda de inaccesibles
La ob ma.scuri
Esta ob

claridades. Es difícil lib 

siones que vigil 

de vivientes 1

scuri
1rarse de pensar en 

. Vagamente poblamos
as man­

ía sombraamos

ib!uminosos e inconoci es.
demisma sombra que suprime los alreded

consecuencialmente el
Esta ores

ido, debilita soninuestro cuerpo



6 Atenea

de nuestra voz 

qus tenemos tend 

a seres cercanos.
Experimentamos una calma y un ma 

. Entre el 

Durante la plena 

nuestro pensar con
Caminák

y la reduce a una palabra interior, ya 

eramente sinobabl dadencía a no ar ver

lestar singula-
el no yo no bay ya 

uz, existía un enea
distancias.res yo y

1 denamiento de
1 as cosas, a través de nuestros actos.'

por pensamientos, y pensa­
mientos por sensaciones, sirviendo nuestros actos de 

intermediarios, y nuestro tiempo de 

abora no bay ya cambios, no existe ese

amos sensaciones

da. Pmone ero
bombre ac­

ia dida de 1 Ño btuante que es 

dos presencias distintas y
me as cosas, 

dos natural
ay sino 

ezas ínconmensu-
ay sino dos adversarios que se contempl 

comprenderse. El engrandecimiento inmenso
la reducción

bles. No bra an
desin

de• *nuestras perspectivas y
confrontados. Por 

amiliar de que

nuestro po-
¿ algún tiempo perdemos laer son
ilusión f 

V ívimos 

atravesar un vidrio.

1 as cosas nos corresponden, 

una mosca que no pudiesedea semejanza

Pero no podemos quedarnos en este punto muerto. 

1 equilibrio 

unción,

La sensibilidad d 

dría definírsela como una 

en los vivientes tod

. Aesconoce e un mas, po- 

cuyo rol es romper 

de sus potencias. Es
f
ílibrioo equi

preciso, pues, que nuestro espíritu se aguijonee a sí
deshacer su estupor y para reponerse de 

solemne inmóvil
mismo para 

esa
miento

(Traducción de Luis Oyarzun).

le 1 sentí-sorpresa que 

la evidencia d
causa e

da.todo, yde ser e no ser na




